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Sala C 


(...) aquel día fue a dormir sobre un valle, que en lo bajo del parecía haber cierta 
poblazón... en los bohíos, sin lo que en el campo estaba, halló mucha infinidad 
de comida, así de maíz como de frisoles, que casi son como arvejas, e muchos 
coríes, que son como conejos, salvo que son más chiquitos, que tienen muy lindo 
comer, e muchos perros medianos como los de Castilla, salvo que son mudos. 
Esta provincia se llama en lengua de indios Avurra (...). 


Jorge Robledo, Crónica de la Conquista, c.1543 


Los españoles hallaron los primeros perros en el valle de Aburrá, y no 
oyéndoles ladrar, diéronles el nombre de perros mudos. Según Garcilaso de la 
Vega, en su Historia general del Perú, encontráronse también en este país varios 


de dichos animales, que parecían ser una variedad del perro pastor. 


Charles Saffray, |?aje a Nueva Granada, 1861 


“Perros mudos que parecían ser una variedad del perro pastor” es un intento de 
traducción fallida de Charles Saffray, viajero francés decimonónico, ante una 
realidad que se le escapaba. Tiempo de perros mudos es un intento de traducción 
fallida de David Escobar Parra (Medellín, 1979), ante un deseo cuya satisfacción 
se sabe, de entrada, frustrada. 


Hace varios años que Escobar Parra se dedica a estudiar las vanguardias literarias 
latinoamericanas, con especial atención al nadaísmo y la poesía concreta 
brasileña. En 2019, ese interés lo llevó a visitar la Sierra Madre mexicana, en 
Oaxaca, donde convivió durante un tiempo con la comunidad mazateca. Escobar 
fue a México en busca de un lenguaje silbado, ágrafo, que practican los 
mazatecos desde tiempos inmemoriales; regresó a Medellín con la impresión de 
haber experimentado una realidad que, también como a Saffray, se le escapaba. 
De ahí surge Tiempo de perros mudos, de un deseo por traducir una experiencia de 
otredad, de una determinación por comunicar (sin claridad) y dar cuenta 


(aproximada) de una manera de relacionarse con la creación artística v de estar 
en el mundo, tan ajena para Escobar como lo fue el Valle de Aburrá para 
Charles Saftray. 


La obra propone la creación de un lenguaje ancestral-contemporáneo que se 
materializa en el cuerpo y en el espacio. Es una invitación a participar de la 
ficción de un lenguaje posible, en diálogo con epistemologías pasadas y deseos 
futuros, que revaloran el silbido como tecnología de comunicación, 
aproximación al mundo y resistencia. Es también una manera con la que el 
artista busca dar testimonio sobre la imposibilidad de aprehender y comunicar 
el mundo mazateca, con sus lógicas y tiempos propios, sus cosmogonías y las 
fuerzas que estructuran su comunidad. 


Tiempo de perros mudos Mama la atención sobre las borraduras que realizó el 
proyecto Colonial, al tiempo que rescata la fuerza de supervivencia de algunas 
de estas cosmogonías que se negaron a aceptar esa propuesta de /abrla rasa Y 
que, aún hoy, se resisten a ser consideradas mudas. Con su lenguaje 
ancestral-contemporáneo, Escobar plantea la posibilidad de nuevas escrituras 
que aceptan las inevitables tachaduras coloniales y, simultáneamente, imaginan 
formas de comunicación que revelan rastros de esas experiencias cosmogónicas 


anteriores, los actualizan y los proyectan como promesa futura. 


El espectador se encuentra con una instalación sincrética que combina danza, 
silbido, poesía, ritual, video y literatura. Para este proyecto, el artista intervino la 
novela E-/ valle de los perros mudos (2000) del escritor antioqueño Juan Gil Blas 
(Medellín, 1959) y produjo con ella un nuevo texto, desmaterializado en poesía, 
que a su vez se transforma (periscópicamente) en el espacio expositivo. Como la 
novela de Gil, el poema de Escobar se divide en cuatro capítulos: “El mundo”, 
“Las noticias”, “El caos” y “El fin”, una fragmentación que se percibe también 
en los otros elementos que componen la obra. 


En la sala principal están dispuestas cuatro telas que funcionan a manera de 
pantalla y cuya claridad se va opacando a medida que transcurre la exposición. 
Las telas, que cl artista propone como metáforas visuales de las compuertas 
características de algunos proyectos hidroeléctricos recientes, se van 
ennegreciendo al absorber tintas sobre las que están suspendidas, en un guiño 
que evidencia los poderes de fijación, transformación y ocultamiento de la 
palabra escrita. Un guiño que alude también a las consecuencias e impacto de 
los desarrollos en infraestructura que se erigen hoy en territorios sagrados para 
mazatecas y nutabes; territorios donde, hace años, deambulaban los perros 


mudos. 


Sobre estas telas /pantallas compuertas unos personajes en traje forense 
interpretan, a través de la danza, una nueva traducción de tempo de perros mudos, 
la adaptación que hace Escobar del texto de Gil y que transforma también en 
sonido e imagen. La imagen de ese cuerpo danzante, cubierto, recuerda la 
imposibilidad de mantenerse aislado del otro y de su contexto cuando, como el 
lenguaje, los espacios se habitan en movimiento, De esta forma, la instalación le 
ofrece al espectador la posibilidad de experimentar ,como lo haría quizás un 
arqueólogo, con huellas (in)materiales de un mundo que no puede entender del 


todo. 


En el corredor de entrada, el visitante se encuentra con una serie de pantallas 
que lo exponen a las complejidades de la traducción y que apuntan a los vacíos 
que existen entre lenguajes y formas de comunicación. Del mismo modo, la 
equivalencia del mensaje contenido en cada una de estas pantallas cuestiona las 
jerarquías históricas que privilegian unos saberes y tecnologías sobre otros. El 
espectador puede entonces clegir el registro de su preferencia e intentar su 
propia traducción, su propio ejercicio (¿fallido?) de comunicación. En este 


corredor se plantean, de entrada, dos ejes estructurales del proyecto. 


Por un lado, la aporía implícita en cualquier intento de traducción, la imposibilidad 
de acceder del todo a mundos otros. Ese intento de acceso, de aprehensión, será 
siempre un ejercicio de poder impulsado por el deseo seductor de aquello que 
no se puede entender del todo. Una interpretación que puede ser tanto un acto 
de sujeción como uno de conexión. 


Por otro, la multiplicidad de registros lingúísticos presentes en la obra genera 
preguntas sobre la posibilidad de una convivencia horizontal de epistemologías. 
La equivalencia entre las manifestaciones formales de dichos registros desarma 
nuestros condicionamientos culturales que con frecuencia identifican algunos de 
éstos como superiores. No porque esencialmente lo sean sino, más bien, porque 
los otros, menos familiares, se nos aparecen opacos, menos aprehensibles. Porque 
todavía hoy creemos firmemente que lo que hace a un perro perro, es su ladrido. 


Tiempo de perros mudos sugiere que perro que no ladra, silba y perro que silba, 
baila. Y el baile solo ocurre en movimiento: entre-tiempos y entre-espacios, 


entre-lenguajes. 


Catalina Acosta Carrizosa y Jerónimo Duarte Riascos / de cabeza 
curaduría 


David Escobar Parra 

Artista de la Fundación Universitaria Bellas Artes de Medellín con estudios en 
arquitectura y producción de cine y televisión. Ha recibido becas del FONCA 
(2018), Idartes (2019) y el Ministerio de Cultura, entre otras. Algunas de sus 
exposiciones individuales incluyen: Miami Anticommunist Capital, MIAMI 
Prácticas Contemporáneas, Bogotá (2017); N- IDA, arte y política en el nadaísimo, 
La Parcería, Madrid, España (014); Ciclo RE--producciones, MIAMI Prácticas 
Contemporáneas, Bogotá (2013); (Una temporada en) el remordimiento, Lugar a 
Dudas, Cali (2012); Ejercicio de memoria (1), Votografías de E-duardo € carrajal, Lugar a 
Dudas, Cali (2011). 


Ha participado en exposiciones colectivas entre las que destacan los 43 y 45 
Salones Nacionales de Artistas; Erente á luforia, Oficina Cultural Oswald de 
Andrade, Sáo Paulo, Brasil (2015); Después de lo anterior, Galería Santa Fe, 
Bogotá; Relatos desde la frontera, Museo Casa de la Memoria, Medellín; 
Contraexpediciones: más allá de los mapas, Musco de Antioquia, Medellín (2014); 
Artecámara, ARYBO, Bogotá (2013). Recientemente ha participado en festivales 
de cine y videoarte como Cincautopsia, 5” Festival de cine experimental de 
Bogotá y FIVA, 9 Festival internacional de videoarte, Argentina (2019). 


de cabeza curaduría 

Su trabajo oscila entre la producción y la investigación de exposiciones, 
prototipos, eventos, obras y experiencias artísticas y culturales, Ásumen su 
práctica con una actitud abierta y flexible; operando como gestores, mediadores, 
interpretadores y facilitadores dentro y fuera de las instituciones, en la 
intersección de problemáticas; en el espacio de la acción colectiva y la 
co-creación. Sus exposiciones y proyectos se han presentado, entre otros, en la 
Universidad de Harvard, la Universidad de los Andes y el Espacio El Dorado. 
Su trabajo, resultado del 15 Salón regional de artistas - Zona oriente, itineró por 
varios espacios en poblaciones de Santander y Norte de Santander, donde 
realizaron exposiciones, charlas, talleres y otros eventos culturales. 


Catalina Acosta-Carrizosa es la directora de proyectos especiales de Sokoloff 
+ Associates, una firma de asesoría en arte en Nueva York. Anteriormente se 
ha desempeñado como asistente de investigación en el Museo de Arte Moderno 
de Nueva York y como asistente de curaduría de las Sullivan Galleries, Chicago. 
Es egresada de la doble maestría en Historia del arte y Administración de las 


artes de la School of the Art Institute of Chicago. 


Jerónimo Duarte-Riascos es Ph.D de la Universidad de Harvard y profesor 
visitante de Northwestern University en Chicago. Durante tres años fue el 
C-MAP Fellow para América Latina en el Musco de Arte Moderno de Nueva 
York. Su investigación académica establece diálogos entre la literatura 
latinoamericana contemporánea y las artes visuales de la misma región y 


periodo. 


Programa C apuntala el compromiso del MAMM y Celsia con la creación 
artística contemporánea a través de una serie de investigaciones curatoriales, 
procesos de seguimiento y producción de exposiciones, presentadas en la Sala € 
del MAMM. Este programa pretende, por un lado, promover y estimular la 
producción de artistas colombianos emergentes y, por otro, proporcionar un 
espacio de conocimiento y disfrute en torno a las prácticas artísticas más 


recientes. 
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